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Un problema de mucho peso

La sociedad está avanzando a un ritmo frenético; muchas 
veces no nos detenemos a pensar en lo que está ocurrien-
do ni en lo que se avecina, y deberíamos hacerlo. Reflexio-
nemos solo un minuto sobre cómo era la vida de nuestros 
abuelos, cómo es la nuestra y, lo que es más inquietante, 
cómo será la de nuestros hijos y confirmaremos que son 
múltiples los cambios que se han producido y se producen 
en la sociedad, en la tecnología… Entre todas esas cosas 
cambiantes, se encuentra la alimentación. Sin ánimo de ex-
presarme como la abuela de un anuncio televisivo de conser-
vas, es un hecho que ya no se come como antes, y no es un 
tópico, sino simplemente la constatación de una realidad. 
Nuestra dieta es más variada y rica; cada vez tenemos más 
opciones entre las que elegir y más facilidad para acceder 
a los productos; por lo que cada vez comemos más. Un re-
ciente estudio de FAOSTAT (el departamento estadístico 
de The Food and Agriculture Organization, FAO), adver-
tía de que en los últimos cincuenta años hemos pasado de 
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ingerir en nuestra dieta una media de 2634 calorías diarias 
a unas 3187 calorías, lo que supone un incremento del 20 % 
en el aporte calórico.

Cómo comemos

No solo hemos aumentado la ingesta energética, sino que 
también hemos reducido el gasto. Si antes los medios de 
transporte eran precarios y se utilizaban de forma excep-
cional, en la actualidad parece que lo excepcional es des-
plazarse a pie a los lugares. El coche, el metro, el tren, el 
autobús, la moto, la bici con motor, el segway, la self-balan-
ce scooter, las escaleras mecánicas… Todo ello contribuye 
a que caminemos menos. Movernos es cada vez más inne-
cesario. Gracias a internet, incluso podemos vivir nuestra 
vida cotidiana sin salir de casa: podemos teletrabajar, rea-
lizar la compra y hasta relacionarnos con otras personas 
virtualmente. En definitiva, al tener un gasto energético 
menor, lo habitual es que aumente el peso corporal.

No es menos cierto que estamos en un mundo des-
igual, donde una parte de la población sufre hambre 
mientras otra desperdicia comida. Solo en España, se cal-
cula que se tiran más de siete millones de toneladas de 
comida al año, según cifras del Ministerio de Agricultura, 
Pesca y Alimentación del Gobierno de España. Se trata 
de un contrasentido aparente en términos globales. Por 
otro lado, la industria alimentaria cada vez nos satisface 
el paladar con alimentos más ricos y fáciles de consumir, 
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capaces de potenciar el placer de comer, con todo lo que 
eso implica.

En esta visión actual, observamos con creciente pre-
ocupación la notable y progresiva repercusión que el so-
brepeso y la obesidad tienen en la salud, tanto psicológica 
como social, y cómo representan hoy un problema de salud 
pública de primera magnitud en la mayoría de los países.

El interés actual por la obesidad no solo viene dado por 
su relación, cada vez más demostrada, con el riesgo de pa-
decer enfermedades somáticas multiorgánicas y con el de 
empeorar las que se encuentran ya en curso, sino también 
por el deterioro de la calidad de vida y por la menor espe-
ranza de vida, que se reduce entre ocho y diez años cuando 
se padece obesidad. Desde un punto de vista meramente 
económico, la obesidad supone un sobrecoste exponencial 

A la izquierda, imagen de una playa en los años 1950. Y a la derecha, foto-
grafía de un menor obeso en una playa en la actualidad.



—  10  —

Pienso, luego como (demasiado)

en cuidados de salud al que muchos sistemas sanitarios no 
podrán hacer frente.

Por si fuera poco, asistimos a un incremento de la in-
cidencia del sobrepeso en la población infantil. Su tenden-
cia ascendente durante las últimas décadas ha conllevado 
que también se afiance el término «obesidad epidémica». 
Según un informe de la Organización Mundial de la Salud 
(OMS), la obesidad ha doblado su prevalencia en el mundo 
desde 1980 y el futuro no pinta mejor.

El problema en cifras

Aunque probablemente las cifras ya sean conocidas por 
todos, es importante dimensionar la realidad a la que esta-
mos haciendo referencia. En la población adulta española 
(25-60 años), la prevalencia de obesidad es del 14,5 %, algo 
más frecuente en mujeres (17,5 %) que en varones (13,2 %). 
Por su parte, el sobrepeso afecta al 38,5 % de la población. 
Es decir, uno de cada dos adultos presenta un peso por en-
cima de lo saludable. Más preocupantes resultan la obe-
sidad y el sobrepeso entre la población infantil y juvenil 
(2-24 años), ya que se sitúan, respectivamente, en el 13,9 % 
y el 12,4 %. En este grupo de edad, la prevalencia de obesi-
dad es superior en varones (15,6 %) que en mujeres (12 %). 
En otros países, como México, las cifras son incluso supe-
riores al 70 %; según recoge la Organización para la Coope-
ración y el Desarrollo Económicos (OCDE) en su informe 
Panorama de la Salud 2017, la prevalencia de obesidad en 


